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   A mis dos Susanas. A una porque sin saberlo
 
   me impulsó a tomar una de las mejores decisiones de mi vida. Y
 
   a la otra, porque también sin saber, me hizo retomar esta historia.
 
    
 
   A Rut, por sus consejos y por acabar a pesar de todo. 
 
   Y a Cris, sin ella os aseguro que esta novela no sería la misma.
 
    
 
   Y sobre todo, a ti lector, por confiar en mi novela.
 
   Espero de corazón que te enamore.
 
   



 
   
  
 


UNO

 
    
 
   Estaba apartando unas cajas, cuando oyó la campanilla de la puerta de entrada. Se frotó la frente con el dorso de la mano siendo solo levemente consciente del rastro de polvo que estaba dejando en su piel.
 
   Se acercó a la puerta del almacén para espiar sin ser vista a la persona que había entrado en su tienda ese plomizo miércoles que amenazaba lluvia. Faltaba una hora para cerrar la tienda y la verdad no esperaba que a esas horas apareciera ningún cliente, por eso se había calado los gastados tejanos, una camisa vieja y un pañuelo en la cabeza, para acabar de ordenar la zona más polvorienta del almacén. 
 
   Miró discretamente hacia el interior y vio a un hombre que se paseaba pausadamente por la entrada con aspecto curioso. Tenía look motero, chupa, camiseta blanca y gafas de aviador. Lena, confiando en que solo se tratara de uno de esos turistas que se adentraban en su local simplemente para curiosear, gritó:
 
   –¡Ahora mismo salgo!
 
   Se frotó las manos en los pantalones, se alisó la camisa y se quitó el pañuelo de la cabeza, dejando libres sus rizos caobas. Se secó el sudor que le quedaba en la frente con el pañuelo y subió de un par de saltos las escaleras que separaban el almacén de la tienda.
 
   –¿Puedo ayudarle en algo? –Preguntó con una profesional sonrisa en la cara mientras se acercaba al desconocido–.
 
   El hombre, que se había apoyado en el mostrador, se enderezó y se quitó las gafas de sol. Unos impresionantes ojos verdes la escrutaron mientras se acercaba. Destilaba seguridad por todos los poros de su piel, sus ojos verdes encajaban a la perfección con su piel bronceada. Debía medir 1’85, de espalda ancha y de músculos tonificados por lo que se podía adivinar tras la camiseta blanca que lucía, y llevaba la melena castaña clara, que no le llegaba  a los hombros, suelta y cuidada. Era un Don Juan, un guaperas, en definitiva, un hombre plenamente consciente del éxito que tenía entre las mujeres.
 
   –¿Es la Señorita Helena? –preguntó con una sonrisa y alargándole la mano para saludarla–.
 
   –Solo Lena por favor –le devolvió una espléndida sonrisa desplegando todos sus encantos–. 
 
   Maldijo para sus adentros. Parecía que el chico la conocía, y no solo eso, sino que, había ido a verla expresamente. Se llamó estúpida varias veces por el momento en el que había decidido ponerse su ropa vieja y ordenar el almacén. Él estaba impresionante con su cuidado y despreocupado estilo, y ella estaba cubierta de polvo. Al menos había tenido la sabia idea de deshacerse del maldito pañuelo. Eso era sin duda, un punto positivo.
 
   –Buenas tardes Lena –sonrió con afabilidad– Mi nombre es Alex Lindberg, y estoy decorando mi nueva casa. Disculpa por haberme presentado sin cita previa, pero la verdad ha sido todo bastante improvisado.
 
   –No te preocupes, no hay problema, para eso está la tienda abierta –sonrió y se intentó arreglar el pelo discretamente– ¿Estabas pensando en algo en concreto? –preguntó mientras le hacía una señal para que le siguiera al interior del local– ¿Qué es lo que estás buscando? 
 
   El chico se rascó el mentón y miró a Lena con aire cómplice.
 
   –La verdad es que no tengo ni idea. Me acabo de comprar el piso, y mi hermana Karen ha insistido mucho en que era, y cito textualmente: “un lugar frío y sin personalidad, en el que no se quedaría a pasar unos días ni aunque le pagaran” –hizo una mueca de disgusto– Te aseguro que he intentado darle ciertos toques personales, pero por lo que parece no he logrado complacerla –arqueó las cejas con cara de niño bueno sorprendido, lo que hizo que Lena dejara escapar una risilla. Al hablar de su hermana su actitud cambiaba totalmente y se llenaba de  ternura– Así que después de varias peleas  me suplicó, literalmente, que viniera a verte –Lena puso cara de sorpresa–.
 
   –Creo que no conozco a ninguna Karen.
 
   –Te creo. Por lo que sé, ayudaste a decorar el piso de un amigo suyo –se quedó pensativo– Era francés, creo que se llamaba… ¿Jean Paul?, sí creo que sí.
 
   –Jean Paul, ¡Claro! –sonrió abiertamente. Jean Paul era un chico encantador. Él y su novio la habían contratado hacía unos 6 meses para dar un nuevo aire a su apartamento. La verdad es que los tres habían quedado muy satisfechos con el trabajo que había realizado– Es un encanto, me parece que en los últimos 4 meses he duplicado mis clientes gracias a sus recomendaciones –dejo ir otra risilla–.
 
   –Está claro que hace un buen trabajo –dijo abriendo los brazos– Aquí me tienes.
 
   –Bueno, pues ¡Manos a la obra! ¿No? –volvió a reír– ¿El piso está vacío o tiene muebles?
 
   –Ahora mismo semi–vacío, lo justo para poder vivir. Pero esta misma semana me traen más muebles, ya sabes, sofá, televisor, mueble de comedor…
 
   –¿Qué color predomina en la casa?
 
   –El blanco –Alex arqueó una ceja–.
 
   –¿Y no tienes ni idea de cómo te gustaría acabar de decorarlo?
 
   –Ni la más remota –Alex se cruzó de brazos y se encogió de hombros como quitándole importancia al asunto– Ese tipo de cosas no se me dan demasiado bien.
 
   Lena sonrió divertida y se quedó un rato pensativa.
 
   –Vamos a hacer una cosa –dijo recorriendo con la mirada el local– Te voy a hacer una visita guiada de una media hora por la tienda, y  me vas a ir señalando lo que te gusta y también lo que no es de tu estilo –Alex asintió con gesto serio– Y luego concertaremos una cita para que pueda ir a ver el piso –Lena hizo un gesto afirmativo con la cabeza de autoconvencimiento– Y por favor, si puede estar tu hermana mejor. Así puedo intercambiar impresiones con ella, será lo más rápido si queremos que le guste y “se quede a pasar unos días” ¿No?
 
   –Me parece un plan estupendo –Alex sonrió abiertamente y dejo ver su blanca y perfecta dentadura– ¿Por dónde empezamos?
 
   Lena se adelantó y le fue enseñando las diferentes salas de la tienda y los diferentes estilos con los que trabajaba, explicándole sutilezas que aportaban cada detalle o cada pieza al ambiente de la casa. Por último le enseñó varios catálogos de artistas que ella conocía, con piezas que en ese momento no tenía allí.
 
   –Y con este último catálogo hemos acabado –anunció sonriente– ¿Cuándo te iría bien la visita?
 
   –¿Qué tal la próxima semana?
 
   –Déjame consultar la agenda por favor –Lena sacó una pesada libreta de debajo del mostrador de cristal y la ojeó– Sí, me va perfecto. ¿Sobre las 18:00?
 
   –Lo consultaré con mi hermana, pero no creo que haya ningún problema. Déjame tu tarjeta por si tuviera que cambiar la visita o surgiera cualquier imprevisto, por favor.
 
   –¡Claro! –Lena cogió un bloc de tarjetas, lo dejó sobre el mostrador y le tendió una a  Alex–.
 
   En ese momento notó cómo la miraba detalladamente de arriba abajo y con una ladeada sonrisa acercó la mano para cogerle la tarjeta que ella le ofrecía. Algo parecido a un chispazo le recorrió el cuerpo cuando él le tocó la mano para coger la cartulina con su nombre y su teléfono. Quizás fueran imaginaciones suyas, pero le pareció detectar que él se recreaba más tiempo del habitual en ese simple gesto, y algo en sus ojos verdes, le  dijo que aquel hombre también había notado la condensación de electricidad que se había producido al tocarse. Lena aspiró discretamente una bocanada de aire y retiró la mano poco a poco, con una indecisa sonrisa en la cara y un súbito calor que le nacía del vientre y se expandía por su cuerpo.
 
   Alex se guardó la tarjeta en el bolsillo de sus vaqueros con gesto pausado y sin dejar de mirarla con los ojos entrecerrados como si no quisiera perderse detalle de cada una de las expresiones que aparecían por su cara.
 
   –Ha sido un placer conocerte Lena –dijo sin apartar la mirada de ella– Espero impaciente que llegue la semana que viene y podamos seguir trabajando en este proyecto –volvió a dedicarle una media sonrisa. Hizo un gesto de saludo con la cabeza y se marchó de la tienda–.
 
   Lena se quedó escuchando inquieta cómo se apagaban las campanillas de la puerta. Todavía notaba los efectos de la descarga eléctrica hormigueándole las puntas de los dedos. Volvió a aspirar esta vez más fuerte y se quedó pensando en la definición de los músculos del pecho de Alex y en la perfilada curva de sus labios. Jadeó y cerró los ojos. Había que reconocer que el tipo era extremadamente atractivo y que además ese aire de superioridad que se gastaba le daba un toque muy, pero que muy sexy. Nunca con ningún hombre había notado esa oleada extraña tan parecida a la electricidad. Discretamente acerco la mano a su pubis y la apretó por encima de la tela de los pantalones, notando como una oleada de placer le recorría todo el cuerpo y le ponía la piel de gallina.
 
   En ese momento escuchó el estallido de una moto poniéndose en marcha y volvió a la realidad en la penumbra de su tienda.
 
    
 
   *          *          *          *
 
    
 
   Alex salió con los oídos zumbándole. Sentía como escalofríos le recorrían el cuerpo. No tenía ni idea de lo que había pasado allí dentro, pero se maldijo por no haber sabido reaccionar y haberse dedicado solo a sonreírle con su pose de perdonavidas como si no pasara nada. Estaba cabreado consigo mismo, muy cabreado.
 
   Se subió a la moto y se frotó los ojos. Imágenes de Lena desnuda bailaron detrás de sus párpados. Se agarró al manillar y abrió los ojos observando con el ceño fruncido la entrada de la tienda que acababa de dejar atrás, mientras notaba como una enorme erección le apretaba los pantalones. Miró y se mordió el labio. De lo que tenía realmente ganas era de volver a entrar en la tienda, arrasar con todo lo que había sobre el transparente mostrador, sentar a Lena sobre él y arrancarle la ropa. Quería morderle el cuello, la cara interior de los muslos y metérsela hasta hacerla retorcerse de placer en sus brazos.
 
   Alex dejó escapar el aire que se había ido acumulando en sus pulmones, volvió a cerrar los ojos y respiró profunda y pausadamente. Tenía que serenarse, tenía que controlarse. No podía volver a entrar ahí y hacer todo lo que estaba deseando, a menos que quisiera acabar en comisaría. Tenía que encontrarle otra salida a esa excitación, tenía que hacer algo antes de volver a entrar ahí y quedar como un estúpido o un lunático obsesivo.
 
   Se sacó el teléfono móvil del interior de la cazadora y tras marcar rápidamente se lo llevó a la oreja.
 
   –CityTour. Habitación 870. En una hora.
 
   Colgó el teléfono con una sonrisa en la cara que no se reflejaba en sus ojos. Se puso el casco, arrancó estrepitosamente la moto y se sumergió en el agitado tráfico de la ciudad.
 
   



 
   
  
 


DOS

 
    
 
   Lena entró en su pequeño apartamento con prisas, dejó la gabardina y el bolso colgados del perchero de la entrada y fue corriendo a su habitación a cambiarse. Necesitaba una ducha. Notaba todo el polvo adherido a su pelo y a su piel.
 
   Empezó a desnudarse en la habitación y a recorrerla con la ropa a medio quitar seleccionando bragas limpias y una camiseta de dormir. Buscando calcetines, se encontró con su reflejo en el espejo y se miró. Aun así, con el pelo encrespado y tiznajos de polvo por la piel tenía un aire sexy y salvaje. La camisa le llegaba apenas para taparle el culo, por lo que dejaba ver ligeramente sus nalgas y su tanga negro. Llevaba un botón desabrochado, por lo que además se veía discretamente su pecho y el sujetador de encaje. Suspiró, se quedó unos segundos pensativa y con un movimiento de cabeza tiró al suelo la ropa limpia que llevaba en los brazos.
 
   Con cierta dificultad arrastró el espejo desde la esquina de la habitación hasta situarlo en frente de la cama de matrimonio que dominaba la estancia. Se apartó dos pasos y examino su trabajo quedando convencida del resultado. Sin prisa dio un par de pasos más hacia atrás y se sentó en el borde de la cama sin dejar de mirar su propio reflejo. 
 
   Delicadamente se fue desabotonando la camisa hasta dejársela totalmente abierta, mientras la Lena del espejo le devolvía una mirada oscura y juguetona. Con un par de movimientos se deshizo de su ropa interior que cayó al suelo a pocos metros de la ropa limpia que había tirado. Su respiración comenzó a agitarse pensando únicamente en lo que iba a hacer, las ganas que tenía de hacerlo y, sobre todo, de las ganas que tenía que fuera Alex el que se lo hiciera. 
 
   Con una mano se acarició un pecho de manera delicada, hizo un círculo con el dedo sobre el pezón y se lo pellizcó levemente. En el espejo vio cómo su boca se abría levemente para dejar escapar un leve quejido. Separó las piernas y vio como sus labios se separaban dejando entrever su clítoris que se empezaba a hinchar, se chupó el dedo índice y con delicadeza se lo pasó por él, humedeciéndolo en círculos suaves. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior mientras notaba como la tensión de la tarde se encogía y se soltaba por todo su cuerpo. Estaba muy húmeda, desde que Alex se había marchado de la tienda lo notaba, e inconscientemente no había podido parar de pensar en las ganas que tenía de llegar a casa para aliviar la tensión sexual que le había producido la visita de aquel hombre. Se dejó caer de espaldas sobre la cama y subió los pies. Con los ojos cerrados y en esa posición ya no veía su reflejo, pero sí se veía reflejada, en su imaginación, en el verde de los ojos de Alex. Se imaginó que lo tenía ahí delante, como si pudiera verla a través del espejo. Se imaginó que la estaba mirando, con sus ojos ávidos de poseerla, mordiéndose el labio con ganas de tocarla y de darle placer. Volvió a gemir mientras aceleraba los movimientos que su mano. Decidió que si en algún mundo paralelo, cabía la posibilidad de que Alex la estuviera mirando realmente a través de ese espejo, entonces, estaba dispuesta a darle un gran espectáculo. Se introdujo dos dedos mientras notaba como un gran orgasmo le empezaba a nacer en su interior. Tenía que ser ya, tenía ganas de correrse ya, tenía ganas de que apareciera Alex de la nada y la tomara en ese preciso instante. Quería que la besara y le mordiera los labios. Con las imágenes de Alex devorándola y un último movimiento de muñeca, el orgasmo que llevaba 2 horas anhelando explotó en su interior. Arqueo la espalda haciendo rebotar sus rizos sobre la cama y dejó escapar un gutural gemido que salió de lo más profundo de su ser.
 
   Con la respiración agitada se quedó unos segundos con los ojos cerrados tirada en la cama intentando recomponerse después de esa descarga de endorfinas. Se incorporó pesadamente y miró su deshecho reflejo. Cada vez presentaba peor aspecto. Necesitaba una ducha ipso facto. Se iba a levantar a recoger toda la ropa que había dejado tirada en el suelo cuando algo en su propia mirada le llamó la atención. Se quedó mirando su pelo desmelenado y las curvas de su cuerpo. Cerró los ojos y se acordó de esa mirada verde, de la electricidad que había fluido entre los dos aquella tarde y sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Volvió a abrir los ojos y se descubrió  con cierta sorpresa acariciándose de nuevo el clítoris.
 
   Parecía que esta noche tendría que sacar la artillería pesada para poder acabar saciada: porno y vibrador. Lo que tenía claro es que lo que realmente le apetecía, era acostarse con el motorista que había aparecido esa noche por su tienda. Con el tiempo había aprendido que seducir a un hombre era relativamente fácil, por eso en ese preciso instante, mientras se quitaba la polvorienta camisa y se dirigía desnuda a la ducha, decidió que quería acostarse con Alex Lindberg y que tarde o temprano sería suyo.
 
   



 
   
  
 


TRES

 
    
 
   Alex llevaba media hora paseándose por el salón de su nuevo piso. Iba descalzo con sus vaqueros viejos para estar por casa y una camiseta negra. Cada pocas vueltas se paraba delante del ventanal del salón, miraba al exterior, cabeceaba y volvía a pasearse inquieto.
 
   Era sábado por la tarde y todavía no había hecho planes. Varios amigos le habían propuesto salir, pero consciente o inconscientemente, les había ido dando largas dejándose la noche del sábado libre. Total para nada, porque aunque en el interior de su cabeza supiera que lo que deseaba era invitar a la decoradora a salir y a follar, en realidad sabía que eso no iba a pasar. Era absurdo, todavía no la había llamado ni para confirmar la cita. Echó chispas por los ojos mientras observaba la ciudad a través del ventanal de su casa. Una semana era mucho tiempo, demasiado, sobre todo teniendo en cuenta de que se moría de ganas y de deseo de verla esa misma noche. 
 
   Volvió a pararse y a mirar por el cristal. La llamaría, marcaría ahora mismo su teléfono y la invitaría a cenar y a tomar algo. Sacó el teléfono del bolsillo delantero y se lo quedó mirando sin decidirse. Era estúpido. No se conocían a penas y temía que si  de golpe un sábado por la noche, en el que seguro ella tenía planes, la llamaba para salir, acabaría pensando que era un chiflado egocéntrico. No. Lo mejor era esperar a la cita profesional en que volvería a verla, hablarían un poco más y entonces tendría la oportunidad perfecta de invitarla a salir con él.
 
   Debía controlar más sus impulsos, además, tal cómo estaba no respondía de sí mismo. Con un poco de suerte, se le acabaría yendo la cabeza y le arrancaría la ropa en el mismo restaurante y se la follaría encima de la mesa. Notó cómo, de nuevo, una erección le apretaba los pantalones. Se paró en seco, se tapó la cara con las manos y dejó escapar un resoplido. Tenía la sensación de que volvía a tener 16 años. Llevaba unos días que parecía que toda la sangre de su cuerpo solo fluía en una dirección. Se había masturbado más en esos días que en el último mes.
 
   Por suerte tenía a Sara. La siempre complaciente Sara. Alex meneó la cabeza con tristeza haciendo que su pelo castaño se balanceara. Ella siempre estaba dispuesta, claro que eso era parte del trato. Sara era joven, guapa, inteligente y sofisticada. Habían trabajado una temporada juntos, pero ella finalmente se había marchado a un puesto mejor en otra empresa. Desde el primer momento había existido una enorme atracción entre los dos, a la que no tardaron en dar rienda suelta. Estuvieron varios meses escabulléndose de sus obligaciones laborales para acabar retozando en cualquier rincón, más o menos discreto. Pero con el tiempo, pasó lo que pasaba en la mayoría de relaciones de este tipo, ella quiso más. Y él ni quería, ni podía, ni le apetecía. Se llevaba genial con ella, y sin duda lo pasaban francamente bien juntos, pero en esos momentos, Alex, no se veía con pareja, o tal vez, es que no veía a Sara como a su pareja.
 
   Después de varias peleas, y varios meses distanciados, ella volvió a acercarse a él. Esa noche Sara hizo todo lo que estuvo en su mano para que ambos acabaran la velada juntos, y fue entonces cuando surgió el acuerdo tácito que mantenían ahora. Él estaba de acuerdo en seguir viéndose de vez en cuando, pero era Alex el que elegía cuándo, dónde y cómo. Sin previo aviso. Sin compromiso, sin lealtad. Sabía que estaba mal, que lo que hacía era malo. Sabía que se aprovechaba de su necesidad, sabía que Sara, aunque intentara esconderlo, seguía enamorada de él. 
 
   Por lo general procuraba evitar sus encuentros. Pero la verdad es que entre ambos había mucha química sexual, disfrutaba mucho con ella y se conocían bien. Sara era una relación cómoda, se lo entregaba todo y no le pedía nada a cambio. Era fácil, era placentero, era sencillo. Era deplorable. Alex dio un puñetazo al sofá que tenía delante.
 
   La otra tarde al salir de la tienda no pudo evitar volver a enredarla. Tenía un calentón enorme, y una erección más enorme aún. Sabía que Sara no le diría que no y que le aliviaría la tensión que le había provocado la decoradora. La citó y fue más rudo con ella de lo habitual. Normalmente Sara se conformaba con una pizca de cariño, pero esa noche no lo hubo. Solo pensó en él y en las ganas que tenía de que Lena fuera la que tenía debajo y no Sara. Las ganas que tenía de cogerla de las caderas y embestirla una y otra vez, las ganas de follarla de todas las maneras imaginables, de apoyar su suave espalda sobre su torso y estrujarle los pechos, mientras la penetraba por detrás. Tenía los ojos cerrados mientras se tiraba a Sara. Tenía los ojos cerrados, porque en realidad la que tenía en mente y deseaba alrededor de su cintura era a la chica de la tienda.
 
   Se había portado mal con Sara. Se disculpó al acabar la noche, y ella como siempre, le dijo que no pasaba nada, que estaba bien. Pero vio su reflejo en el espejo del baño cuando ella creía que Alex no podía verla, y pudo comprobar la expresión de tristeza de su rostro. La utilizaba, lo sabía. Ambos lo sabían, pero Alex no podía evitarlo y Sara no quería que Alex lo evitara.
 
   Suspiró y volvió a mirar el cielo gris a través de la cristalera. Marcó un número en el teléfono y se lo llevó a la oreja.
 
   –¿Diga?
 
   –¿Lena?
 
   –Sí soy yo. ¿Quién es?
 
   –Hola Lena, soy Alex –silencio al otro lado– Alex Lindberg, fui el otro día a la tienda…
 
   –¡Sí! ¡Alex! Disculpa, es que no te esperaba a estas horas. Siendo sábado…
 
   –¡Ah claro! Sí, perdona. Como yo estoy libre para llamar, no caigo en la cuenta que tú no estás ya en horario laboral. Si te molesto…
 
   –No no, por favor. Dime, ¿Era para confirmar la cita?
 
   –¡Sí! He hablado con Karen, y le va perfecto. Nos podemos ver a la hora acordada
 
   –¡Genial! ¿Me das la dirección por favor?
 
   –Sí, por supuesto. ¿Tienes para apuntar? –oyó ruido de cajones y papeles al otro lado– Calle Lorca 36, Ático.
 
   –Aha, lo tengo.
 
   –Cuando llegues envíame un mensaje, te abriré la puerta del parking, así podrás dejar tu coche.
 
   –Fantástico –Por un momento se hizo el silencio entre los dos. Lena miró el teléfono desorientada por si se había cortado la línea mientras Alex con los ojos cerrados y apretando los dientes intentaba encontrar algo que decir– Bueno pues… ¿Nos vemos el martes entonces? – dijo Lena dubitativa ante el silencio de él–.
 
   –Claro, claro –Alex cerró los ojos y en un impulso añadió– Oye Lena.
 
   –¿Sí? –Alex notó un tono agudo en la voz de la mujer y sonrió–.
 
   –¿Te acuerdas del último cuadro que estuvimos mirando?
 
   –¿El que no tenías claro en qué montón poner? –Alex notó un atisbo de decepción en su voz.
 
   –Sí ese. Creo que lo quiero. Creo que quedaría bien en el recibidor.
 
   –De acuerdo. Tomo nota mental y lo miramos.
 
   –Muy bien guapa. Pues, pasa una divertida noche de sábado –Alex oyó una risilla al otro lado.
 
   –Gracias. Igualmente Alex. Pasa una buena noche.
 
   Los dos colgaron y Alex sonrió. Desde que le empezaron a interesar las mujeres, siempre había notado el efecto que tenía sobre ellas. Muchas eran bastante impresionables y hacían de todo para llamar su atención, caídas de ojos, toquecitos de pelo, caricias despistadas. Era increíble la manera en que  una cara bonita y un cuerpo cuidado pueden llegar a impresionar a ciertas personas. En otras, los efectos eran más sutiles: rubor, vergüenza, timidez. Otras se volvían absolutamente torpes cuando estaban cerca de él y Alex reía por lo bajo y se moría de la gracia cuando las veía tropezar con sus propios pies, o sus tacones y a la vez le inspiraban una terrible ternura. Se las veía frágiles y desorientadas. Había otras que enmascaraban su atracción en agresividad, y a estas últimas le encantaba hacerlas rabiar con su pose chulesca y prepotente exagerada al máximo. Pero casi nunca se había encontrado con una mujer sobre la que no causara ningún efecto. Esa era la impresión que le había dado Lena. Vio cómo su mirada le recorría el cuerpo cuando se encontraron por primera vez en la tienda, era normal, él también se había embebido de todos los detalles de su silueta, pero Lena, a diferencia de la mayoría de las mujeres, no había mostrado, impresión, ni inseguridad ni agresividad. Había sido profesional, agradable y firme. No estaba nada acostumbrado a tener que analizar a una mujer para poder percibir si estaba interesada en él o no. Por eso, al notar la leve decepción en su voz, cuando había estado a punto de invitarla a salir y finalmente había acabado hablando de ese estúpido cuadro, supo, que tal vez su encuentro en la tienda, no la había dejado del todo indiferente. Tal vez Lena tenía tantas ganas de verlo como él tenía de verla a ella.
 
   Alex recuperó la seguridad en sí mismo que había decaído sutilmente en los últimos días, y se planteó la cita de la siguiente semana, como una nueva oportunidad y una nueva jugada en el tablero de la seducción. Volvía a tener la mente en su sitio. Tenía unas ganas enormes de volver a ver a la chica de la tienda, y tenía muchísimas ganas de susurrarle al oído, desnudarla y acariciar cada centímetro de su suave piel, pero sobre todo, tenía muchas ganas de empezar a jugar, de buscarla, seducirla, y disfrutar juntos el uno del otro. Se empezó a preguntar cómo sería en la intimidad, qué le gustaría hacer, cuanto le gustaría experimentar, hasta dónde estaría dispuesta a llegar.
 
   De nuevo la erección pugnaba por reventarle los botones de la bragueta, y una parte de su cerebro caliente y húmedo pensó en Sara, en sus ojos castaños, y en sus labios rojos.
 
   Suspiró, volvió a marcar un número de teléfono y cerró los ojos.
 
   –¡Hombre Chaval! Tú a estas horas llamándome ¿Qué haces?
 
   –¡Hola Edo! ¿Sigue en pie el plan de ir a hacernos unas curvas con la moto?
 
   –Claro hombre, hemos quedado dentro de una hora en casa de Carlos ¿Te apuntas al final?
 
   –Sí tío. Necesito soltar un poco de adrenalina.
 
    –¿Adrenalina? –Edo soltó una carcajada– Bueno, bueno, ya me contarás luego lo que te pasa.
 
   –No pasa nada Edo. Nos vemos dentro de una hora. Adiós.
 
   Edo era un gran amigo y siempre sabía cuándo le rondaba algo por la cabeza. Alex se guardó el móvil en el bolsillo de los tejanos, se calzó, cogió su cazadora y tras apagar la luces del apartamento salió de la casa cerrando la puerta tras de sí.
 
   
  
 



CUATRO

 
    
 
   Lena giró la esquina de la avenida buscando el portal de la casa de Alex. Estaba en uno de los barrios más caros de la ciudad. No se trataba de las típicas urbanizaciones en medio de la montaña, con espacio suficiente para criar a una camada de perros, sino de la zona más céntrica de la ciudad, a 5 minutos andando del centro urbano, los centros comerciales y de ocio, y a 10 minutos del distrito financiero.
 
   No es que a Lena le sorprendiera demasiado, la inmensa mayoría de sus clientes tenían un alto poder adquisitivo, y estaba más que acostumbrada a ver las enormes casas de los empresarios, y los opulentos apartamentos de sus hijos. De hecho, a pesar de tratarse de una de las zonas en las que el metro cuadrado era más caro, la zona en la que vivía Alex se podía calificar de modesta, ya que la arquitectura de los edificios, prácticamente no se podía diferenciar de la que podrías encontrar en otras zonas de la ciudad. La verdadera diferencia se hallaba en el interior de las casas.
 
   Lena paró su pequeño chevrolet en la entrada y puso los warnings mientras sacaba un pintalabios rojo de su bolso. Faltaban 10 minutos para la hora a la que habían quedado, así que dedicaría 5 a retocarse. Esa mañana había tardado más de lo habitual en decidir que ropa ponerse. Finalmente, se había decidido por un vestido blanco, entallado de escote palabra de honor, una americana negra y zapatos de tacón. Se vistió y se recogió el pelo en una coleta alta mientras su estómago iba dándole saltitos. Antes de salir de casa, echó un último vistazo al conjunto y se mordió el labio. Sabía que ese vestido era demasiado exagerado para el tipo de visita que tenían, si no se quitaba la americana resultaba elegante, pero si se la llegaba a quitar, quedaría como una auténtica Mata Hari. Mirando nerviosa el reloj y viendo que si se lo pensaba más llegaría tarde, decidió mandar a la mierda los prejuicios y vestirse como le apeteciera, aunque hoy, el objetivo de su atuendo no fuera ser profesional, sino todo lo contrario.
 
   Parpadeó para comprobar que la máscara de pestañas no le manchaba, cogió el móvil y mandó un mensaje a Alex. Tras un par de minutos de espera apareció en la entrada de la portería y saludó alzando la mano en la que llevaba el mando del parking. Estaba guapísimo. Llevaba su melena recogida en una corta coleta, una camisa remangada hasta los codos y unos pantalones de vestir. La forma de sus hombros se marcaba seductoramente tras la tela. 
 
   La puerta del parking se abrió y él le hizo señas para que entrara el coche, traspasó la frontera de la puerta y se hundió en la oscuridad del edificio. Alex se adelantó y con un movimiento de mano le indicó que aparcara al lado de un BMW M3 de aspecto indecentemente caro. Lena apagó del motor, y con una sacudida de su estómago salió del interior del vehículo. Alex la estaba esperando junto al coche.
 
   –¿Es tuyo? –preguntó Lena señalando con la  cabeza el brillante BMW–.
 
   –Pues sí –contestó Alex con una amplia sonrisa– Un capricho, ya ves –se encogió de hombros y movió la cabeza como quitándole importancia– ¿Has llegado bien? ¿Has encontrado la casa fácilmente? 
 
   Lena llegó a su altura para saludarlo, y él hizo lo propio, posó una mano en su brazo y se agachó para darle dos besos. Enseguida notó como sus labios le dejaban un reguero de calor por la piel.
 
   –Sí, sí. Perfectamente, no hay nada como tener un GPS –sonrió con diversión–.
 
   –Ven por aquí, cogeremos el ascensor interior para llegar hasta el apartamento.
 
   Alex puso su mano sobre su cintura y le dio un leve empujón para que le siguiera. Juntos subieron al enorme ascensor que debía transportarlos 10 plantas más arriba. Lena se apoyó contra la pared y dejó escapar discretamente una bocanada de aire. Tenía su mano a menos de 5 centímetros de distancia y podía notar como poco a poco el aire se iba condensando a su alrededor. Supo que estaba pasando lo mismo que en la tienda y se puso tensa, de un momento a otro saltaría un chispazo y se notaría la piel hormigueándole durante horas. Cerró los ojos intentando alejarse de esa tensión insoportable, si la cosa continuaba así no respondía de ella misma y quizás acabaría saltándole encima para morderle el cuello. Cuando abrió los ojos de nuevo se encontró con la verde mirada de Alex escrutándole la cara, se había medio agachado para quedar a su altura, le cogió un rizo del pelo y se lo puso detrás de la oreja, se acercó un poco más y le susurró:
 
   –¿Te encuentras bien?
 
   –¿Qué? Sí, sí, es que… ¿Hace calor dentro del ascensor, no?
 
   Alex abrió los ojos y se enderezó con una amplia sonrisa en la cara.
 
   –Tal vez deberías quitarte la americana.
 
   Lena maldijo en su interior lo estúpido que había sido su comentario y más teniendo en cuenta que sabía que no quería quitársela.
 
   –No, está bien. Quizás si me das un vaso de agua cuando lleguemos…
 
   –Por supuesto –Alex le dedicó una media sonrisa mientras la puerta del ascensor se abría en la última planta y salían a un amplio corredor con una única puerta, se acercó a ella y la abrió con un giro de llave– Ya estamos aquí –gritó mientras la hacía pasar al interior–.
 
   La puerta de entrada quedaba a un lado del salón desde el cual se podía disfrutar de una increíble vista de la ciudad a través de una cristalera que iba de lado a lado de la estancia. Alex tenía razón. El color que predominaba era el blanco, paredes blancas, aluminio blanco, sofá blanco, alfombra blanca. Una cabellera rubia apareció dando saltos por el pasillo que discurría en el lateral del salón.
 
   –¡Hola! –gritó con mucha efusividad. Se plantó delante de Lena, le cogió las manos y se las agitó y continuó hablando de manera precipitada– ¡Encantada de conocerte Helena! Tenía muchas ganas de saber cómo eras. La verdad, desde que Jean Paul me enseñó su piso me quedé maravillada y pensé: Yo cuando tenga mi casa la quiero ¡¡igualita a esta!! Bueno, quizás igual no, porque Jean Paul me mataría, ya sabes cómo es –hizo un ademán con la mano y siguió hablando– Pero me encanta el estilo y el aire fresco que le distes. De hecho creo que incluso la casa ganó metros, y no es que la casa sea pequeña, pero bueno, tu seguro que ya me entiendes. Y ¡¡¡Oh!! !Ahora vas a decorar la casa de Alex! ¡Es genial! Seguro que no se ha dignado a contarte que….
 
   Alex le puso su dedo índice sobre los labios y la miró con ternura. La chica le sonrió dulcemente e hizo aletear sus pestañas. Lena todavía un poco asombrada por el torbellino de palabras se la quedó mirando y examinó su pelo rubio, sus ojos azules y su aspecto de niña adorable. Debía tener unos 24 años, y era terriblemente bonita. No se trataba de una belleza exuberante, sino más bien tierna y dulce, era imposible estar cerca de ella y no sentirse hechizado por la inocencia de su mirada. 
 
   –Y este huracán rubio, es Karen –apartó la mirada y la dirigió a Lena como disculpándose por su comportamiento–.
 
   –Encantada de conocerte Karen, sobre todo porque eres la responsable de que esté aquí.
 
   Karen guiñó un ojo y se llevó el dedo índice a él, como si de un personaje de  dibujos japoneses se tratara y añadió:
 
   –¡No te preocupes! Ya me cobraré el favor –soltó una sonora carcajada y salió corriendo hacia el pasillo–.
 
   Lena algo asombrada dirigió su mirada a Alex en busca de alguna respuesta a no sabía qué pregunta, y sin poderlo evitar, la mirada se fue tras él. El sol del atardecer se filtraba por el ventanal, iluminando la estancia y los cristales de la ciudad, volviendo las vistas completamente deslumbrantes. Se acercó poco a poco y apoyó ligeramente su mano sobre el frío vidrio.
 
   –Es impresionante.
 
   –Lo sé. Es la razón principal por la que me quedé con este piso. Las vistas son magníficas y dan una gran sensación de libertad.
 
   Ella se giró, le sonrió y vio cómo su mirada se había vuelto un poco más oscura y le reseguía todo el contorno del cuerpo con los ojos entrecerrados. Se lo quedó mirando unos segundos sin perder detalle de cómo su pecho subía y bajaba acompasado, mientras paseaba los ojos por sus curvas. Podía verlo, podía sentirlo, la deseaba y la miraba como si estuviera desnudándola, como si lo que más deseara en ese momento fuera hacerle el amor sobre el sofá. Lena soltó un leve jadeó y se dio la vuelta despacio sosteniéndole la maliciosa mirada. Dio un paso para acercarse a él, dispuesta a pasear el calor y el olor de su piel frente a Alex, y en ese preciso momento, cuando estaba empezando a dar el segundo paso hacia el hombre que deseaba tener, se oyó cómo Karen gritaba desde el otro lado del piso sacando la cabeza por una puerta:
 
   –¡¡Helena!! ¡¡Ven a mi habitación venga!!! ¡¡Tengo muchísimas ideas que quiero comentar contigo!! ¡Vamos perezosos! ¡Dejad de mirar por la ventana!
 
   Puso cara de contrariedad y él rió divertido mientras negaba con la cabeza.
 
   –Vamos, antes de que venga a arrastrarnos cogidos del brazo. Cuanto antes la escuchemos y nos pongamos a ello antes acabaremos el trabajo ¿No?
 
   Asintió con una media sonrisa, aunque no estaba muy convencida, y seguida de Alex se encaminó hacia la puerta de la habitación.
 
   



 
   
  
 


CINCO

 
    
 
   –¿Has apuntado lo del jarrón rojo? Es estupendo. Me encanta, sencillamente me apasiona, quedará genial sobre el mueble del comedor ¿Lo tienes? –Karen se inclinó para observar cómo Lena escribía en su pesada libreta–.
 
   –Sí, sí, tranquila. Lo tengo todo apuntado: las fotos, los grabados, el jarrón y las figuras decorativas… y bueno…. Toda la decoración de tu habitación –Lena le sonrió– Mi trabajo es tenerlo todo controlado. Tranquila.
 
   –¡Fenomenal! –Karen se incorporó de un salto y miró su reloj– ¡Oh Dios mio! ¿¡Pero habéis visto qué hora es!? ¡Me tengo que ir pitando! –se acercó corriendo a Alex y le dio un beso en la mejilla mientras cogía la chaqueta y el bolso– ¡Nos vemos pronto Bror! ¡Te quiero! –se dirigió corriendo a la puerta y la abrió– ¡Y encantada de conocerte Helena! ¡Ha sido fantástica tu visita –lanzó un beso al aire y salió corriendo por la puerta–.
 
   –Oh Dios mío –Soltó Helena sin pensar. Se llevó las manos a la boca y miró arrepentida a Alex que dejó ir una buena carcajada–.
 
   –Tranquila, no hace falta que te disculpes. Es la reacción habitual al conocer a mi hermanita. Es un auténtico terremoto. Y después de las 2 horas y media que te ha tenido aquí de un lado para otro, sin parar de aportar ideas y hablar, es normal que te encuentres cansada. Agota a cualquiera, te lo aseguro, por propia experiencia.
 
   –No, no, es genial. Está llenísima de vida. Ya me gustaría a mí tener su energía.
 
   –No mientas. Piensa que le tengo prohibido tomar café y coca–cola, no querrías verla con estimulantes en el cuerpo. Es insoportable.
 
   Ambos rieron con ganas.
 
   –Bueno, creo que ha hecho un buen trabajo. La mayoría de sus ideas eran buenas. Creo que te quedará una casa preciosa –Lena sonrió abiertamente–.
 
   –Me parece que la que ha hecho un buen trabajo eres tú. Yo también creo que la casa quedará muy bien, “acogedora y con personalidad” ¿No? Tal y cómo quería Karen. Además la has tenido entretenida toda la tarde, ¡como si la hubiera dejado con la canguro! Así que te debo una –Alex le dedicó una media sonrisa–.
 
   –Tranquilo, ha sido un placer.
 
   –Ya. ¿Qué te parece si te invito a cenar para agradecértelo?
 
   Lena que se había girado para guardar su cuaderno en el bolso, se giró rápidamente hacia él.
 
   –¿Hoy? ¿A cenar? ¿Ahora?
 
   –Bueno, si has quedado o tienes otros planes, podemos quedar otro día. Pero me encantaría ir a cenar contigo –Alex dudó– Podríamos acabar de pulir los detalles del proyecto.
 
   Lena parpadeó un par de veces seguidas algo sorprendida. Estaba claro que era un chico directo, y que no perdía el tiempo. Las miradas encendidas de antes y la invitación a cenar parecían una invitación clara al flirteo. No se conocían mucho, pero en pocas palabras había dejado claro que no le iban los rodeos, y ella, por supuesto, no iba a ser menos. 
 
   –La verdad es que preferiría pulir esos detalles, dentro de mi jornada laboral –miró preocupada la hora– Es que son las 20:30, y creo que me merezco un descanso después de esta agitada tarde –Sonrió ampliamente cuando atisbó el cambio en la mirada de Alex. El antes llameante y vivo color verde de sus ojos, se había apagado un par de tonos  dándole un aspecto mucho más serio a su rostro– Pero estaría encantada de ir a cenar contigo. Me apetece salir un poco.
 
   El semblante de Alex cambió de nuevo y una sonrisa llenó su cara.
 
   –¿Qué te apetece cenar?
 
   –No sé –Lena se encogió de hombros y sacudió su melena– No lo había pensado. La verdad es que no conozco mucho esta zona.
 
   Alex se cruzó de brazos, se llevó la mano al mentón y se quedó unos segundos pensativo mirando por el ventanal.
 
   –Creo que lo tengo. Vamos sígueme.
 
   La cogió de la mano y la arrastró fuera de la vivienda para llevarla de nuevo hasta el parking. Se acercó a su M3 y le abrió la puerta del asiento del copiloto ofreciéndole sentarse en él.
 
   –¿Vamos en coche? –Alex asintió con la cabeza– ¿Pero… y el mío? ¿Me traes de vuelta aquí luego?
 
   –Por supuesto –pensó unos instantes– Aunque si lo prefieres, déjame las llaves y tu dirección, y mañana hago que te lo aparquen por tu zona.
 
   –¡Caramba! Esto sí que es lujo –dijo divertida mientras se subía al BMW– Aparcacoches personal. 
 
   Alex le devolvió la sonrisa subiéndose al asiento del piloto y puso el coche en marcha sacándolos del interior del aparcamiento.
 
   –¿Dónde vamos?
 
   –A un sitio que creo que te gustará –dijo misteriosamente mientras giraba por una esquina y seguía circulando por la oscura ciudad–.
 
   Lena decidió no preguntar más y disfrutar de la sorpresa que parecía que quería darle. Se quedó mirando por la ventana las luces de la ciudad que iban quedando atrás mientras se dirigían a la periferia de la urbe. Los neones, carteles, escaparates y personas creaban una conjunción mágica digna de un libro de misterio. A Lena le encantaba ese momento del día, cuando la gente olvidaba su vida y sus trabajos y se dedicaba a hacer lo que realmente les apetecía: salir con los amigos, tomar unas cervezas, comer, reír, correr… Era una hora para admirar y pasárselo bien.
 
   Alex tomó una salida de la carretera y tras un par de giros aparcó frente a un alto edificio. Le indicó con un gesto de la mano que esperara en el interior del vehículo. Salió, dio la vuelta al BMW y le abrió la puerta mientras le tendía una de sus manos para ayudarla a bajar.
 
   –Dios mío, cuanta caballerosidad. Muchas gracias.
 
   –Es un placer para mí –se llevó la mano a su boca y posó un suave beso sobre ella– Espero que te guste el sitio que he elegido –dijo mientras con el brazo hacía un gesto hacia el alto edificio que tenían delante–.
 
   Lena miró en esa dirección y se quedó petrificada  al ver el edificio rojizo que tenían delante. Era muy alto, y en la parte superior de la torre se veía una plataforma con ventanales. Con los ojos abiertos como platos miró a Alex que le devolvió la mirada divertido.
 
   –¿El Giro? ¿Te has vuelto loco?
 
   –¿Por qué? –preguntó mientras la empujaba hacia el interior del edificio– Tienen una carta estupenda. De hecho conozco al chef, así que tenemos enchufe –se medio agachó y le susurró– pero no se lo digas a nadie –rió simpática ante la ocurrencia– Y por lo que he visto en mi piso, te gustan los miradores, así que me ha parecido perfecto.
 
   Llegaron al ascensor y se metieron dentro marcando el botón de la última planta. El Giro era un restaurante de autor. Se había construido unos años atrás causando una gran sensación, puesto que se encontraba a una altura de 30 pisos. El restaurante estaba situado en la azotea del edificio e iba girando sobre sí mismo poco a poco para ofrecer unas vistas maravillosas y cambiantes de la ciudad. Además, se trataba de uno de los restaurantes más caros de la zona.
 
   De nuevo, Lena notó el ambiente se contraerse a su alrededor igual que había ocurrido en el ascensor de la casa. Era una sensación de contención, como si ambos estuvieran haciendo un esfuerzo enorme por no empezar a besarse con apremio y pasión. Si era sincera consigo misma, era exactamente de lo que tenía ganas. Ese hombre la excitaba mucho, su pelo, su media sonrisa, su camisa remangada, su piel morena y su atormentadora mirada. Todo en su cuerpo le hacía querer besarlo y arrastrarlo corriendo de nuevo al coche para poder saciar su pasión. Alex le devolvió la mirada y le dedicó una pícara sonrisa que a punto estuvo de volverla loca. Notó que se fijaba en sus labios y vio cómo él se humedecía los suyos. Solo atisbó su lengua unos segundos pero le bastó para notar cómo se empezaba a humedecer. Sacudió la cabeza y trató de concentrarse en los números del ascensor, que por suerte acababan de pasar ya del 29 al 30.
 
   La puerta se abrió con un suave “clinc” y apareció delante de ellos uno de los metres del local.
 
   –¿Tenían reserva señores?
 
   –No. Somos solo dos personas. Alex Lindberg y mi acompañante.
 
   –Por supuesto señor Lindberg. Acompáñenme por favor.
 
   El camarero se dio la vuelta y los condujo a una mesa que estaba justo al lado de uno de los ventanales. En esos momentos tenían la ciudad de frente y podían distinguir todos los monumentos iluminados para los turistas nocturnos. Lena distraída con las vistas se quitó la americana y la dejó en la silla mientras tomaba asiento. Al cabo de un minuto vio de reojo que Alex continuaba en pie y la miraba con los ojos algo más abiertos de lo normal.
 
   –Vaya. Ese vestido te queda extremadamente bien –dijo levantando una ceja y tomando asiento– No sé porque no te has quitado antes la americana –le dedicó una tórrida sonrisa–.
 
   –Gracias –contestó algo ruborizada– Antes no era el momento, estaba con mi pose profesional.
 
   –¿Y ahora? –Preguntó con la diversión reflejada en el rostro–.
 
   –¿Ahora? –pensó unos segundos dándose unos golpecitos en el mentón– Ahora estoy disfrutando de la noche –le guiñó un ojo mientras ambos reían–.
 
   El camarero se volvió a acercar y les dejó las cartas.
 
   –Esta noche el chef les recomienda el tataky de atún con salsa de frutos del bosque y chips de boniato, los tallarines con foie y trufa, el solomillo de ternera con alcachofas caramelizadas, salsa de pimienta y estragón, y en la sección de postres, un milhojas de crema bavaria y plátano.
 
   Ambos ojearon la carta por encima durante unos segundos.
 
   –Yo tomaré el solomillo –dijo Alex–.
 
   –Aunque las sugerencias suenan deliciosas, creo que yo tomaré un confit de pato con salsa de fresas y peras.
 
   –¿Y para beber?
 
   –Un Aurum Solem del 2005 –se giró hacia Lena– ¿Te gusta el vino?
 
   –Si es bueno sí –dijo encogiéndose de hombros.
 
   –Fantástico –Alex se carcajeó– Es un buen detalle a la hora de escoger vino –se giró de nuevo hacia el camarero y añadió– Traiga una botella del Aurum y una de agua.
 
   Con un gesto de cabeza el camarero se retiró llevándose consigo las cartas.
 
   –Así que no eres una gran aficionada al vino.
 
   –No demasiado –se volvió a encoger de hombros y le dirigió una mirada cómplice– No estoy acostumbrada a tomarlo, pero he probado en diferentes ocasiones y me he dado cuenta de que cuando no me gusta un vino, es porque es malo –sonrió con simplicidad–.
 
   –Eso es que tienes un paladar exigente –llegó el camarero y le sirvió una copa. Alex probó un sorbo e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. El camarero volvió a abandonar la mesa tras servirle una copa a Lena– Me pregunto si eres igual de exigente con todo, o solo con el vino –dijo mientras daba un trago y saboreaba su copa–.
 
   –Estoy segura que con todo. Aquí donde me ves, aunque me haya criado en un pueblo, soy muy pero que muy fina –Lena rió y Alex también–.
 
   En ese momento el camarero apareció y les dejó un plato con diferentes aperitivos de aspecto suculento y moderno.
 
   –Sé que voy a quedar fatal y a sonar totalmente de cateta, pero me encantan los restaurantes en que te traen aperitivos elaborados gratis.
 
   Alex rió y movió la cabeza ligeramente como negando.
 
   –Bueno, yo no diría exactamente gratis. Pero sí, está muy bien que te sorprendan con estos bocados. Cada vez que vienes son diferentes, y todos deliciosos. La verdad es que Armando es un cocinero increíble –masticó tranquilamente uno de los snacks y tragó pausadamente sin dejar de mirarla– Y que sepas que me parece adorable tu vena pueblerina.
 
   Lena arrugó la servilleta y se la lanzó a la cara mientras arrugaba la nariz. Alex con una carcajada la agarró al vuelo y la volvió a dejar sobre la mesa.
 
   –¡Oh! Perdona, es que yo no estoy acostumbrada a venir a este tipo de restaurantes tan a menudo y no tengo ningún amigo chef tampoco –añadió haciéndose la enfurruñada y ofendida–.
 
   –Mis más sinceras disculpas señorita –Alex se puso de pie y le hizo una reverencia, mientras Lena divertida le cogió de la manga y lo obligó a volverse a sentar mientras se tapaba la cara con la servilleta– ¡Eres muy vergonzosa! –Alex rió abiertamente– Pero si incluso te has puesto colorada.
 
   –¡¡Basta, basta!! –Lena se tapó la cara con las manos mientras no dejaba de reír–.
 
   –Creo que voy a saltar a tu lado y a empezar a hacerte cosquillas. La verdad es que tienes una risa encantadora.
 
   –Oh por favor –Lena puso los ojos en blanco y dio un largo trago a su copa de vino– ¿Eres así de adulador con todas las mujeres o solo con las que invitas a restaurantes caros?
 
   –Bueno… –Alex se hizo el pensativo mientras rellenaba la copa a Lena– Creo que solo con las que se ponen vestidos atrevidos para reuniones de trabajo –Alex sonrió con suficiencia y le guiñó un ojo–.
 
   Lena volvió a beber para ocultar el color que había impregnado sus mejillas.
 
   –Serás capullo –susurró por lo bajo de su copa con una sonrisa–.
 
   –¿Capullo? ¿Vaya, ya no soy galante? –Alex extendió su mano por encima de la mesa– Eso lo tendremos que remediar.
 
   Con un pausado movimiento que le cortó la respiración a Lena, le cogió la mano y se la llevó a los labios para darle un suave beso en la palma. Lena sintió que algo le aleteaba en la boca del estómago y como si alguna substancia parecida al caramelo líquido se le extendía por todo el cuerpo. Se quedó mirando hipnotizada sus ojos verdes que no perdían detalle de cada uno de sus gestos y supo que esa noche todo dependía de lo que ella decidiera. Alex llevaba desde que se habían quedado a solas flirteando y adulándola. Lena sabía que tanto coqueteo y tanta caballerosidad tenían un solo objetivo: acostarse con ella. Ella era el premio final de la noche. Lena se preguntó si sería capaz de hacerlo sufrir un poco, o si por el contrario acabaría siendo ella la que saltara al otro lado de la mesa para comerse esa sonrisa de niño pícaro que tenía en el rostro.
 
   En ese momento llegó el camarero con sus platos e interrumpió el contacto visual que se había establecido entre ellos. Se soltaron las manos y volvieron a prestar atención a los suculentos platos que tenían delante.
 
   –Tiene una pinta estupenda –dijo Lena relamiéndose–.
 
   –La verdad es que sí. Tú no te has dejado seducir por las sugerencias, has ido directa a ese plato.
 
   –Lo sé –se llevó un trozo de carne a la boca, cerró los ojos y soltó un pequeño gemido de placer– Está delicioso –se relamió y bebió un sorbo de vino– Me encanta el confit de pato, creo que es uno de mis platos favoritos. Siempre que voy a un restaurante que lo tienen lo pido para poder ir comparando. Pero sin duda, éste es el mejor que he probado –volvió a sonreír y le dio otro bocado a su plato– Simplemente fantástico.
 
   –Me encanta verte disfrutar. Le da un color precioso a tus ojos –comentó volviendo a llenar la copa de vino a Lena–.
 
   –Dios mío, no me sirvas tan seguido –dijo aceptando la nueva copa que le ofrecía Alex– ¿Pretendes emborracharme?
 
   –¿Me hace falta? –Alex arqueó una ceja inquisitivo–.
 
   –No –Lena levantó la copa y dio otro trago. En ese preciso momento se dio cuenta que ese vino la estaba afectando más de la cuenta. No estaba acostumbrada a ese tipo de alcohol y notó cómo empezaba a sentir los primeros síntomas de la embriaguez: la lengua demasiado suelta y la desinhibición– No creo –Alex le dedicó una amplia sonrisa–.
 
   Siguieron hablando de todo un poco y bebiendo más vino que agua. Al cabo de unos minutos la botella estaba prácticamente vacía, los platos prácticamente limpios y Lena más mareada que serena. Estaba en ese punto en que pareces estar flotando en el ambiente, te notas feliz y relajado y capaz de hacer cualquier locura en cualquier instante. Alex le estaba explicando cómo conoció al chef del local y ella no podía parar de asentir y sonreír mientras lo recorría con la mirada. Su perfume le iba llegando a oleadas, cada vez que él hacía algún gesto con las manos, y era un olor realmente embriagador. Muy masculino. Era la mezcla de un perfume de calidad con el olor natural de su piel morena. Lena solo escuchaba a medias su conversación puesto que estaba demasiado entretenida resiguiendo el contorno de su cuello, de sus hombros, de sus brazos. Sumida estaba en sus fantasías cuando volvió el camarero con la carta de postres.
 
   –¿Te apetece algo en concreto?
 
   –Mmmmm no sé –Lena se mordió el labio mientras ojeaba los postres–.
 
   –Adelante, pide lo que te apetezca.
 
   –¿Coulant de Chocolate? –Lena miró con ojillos suplicantes a Alex haciendo broma–.
 
   –¡Por supuesto! –Alex soltó una carcajada– Un coulant para la señorita y un café solo para mí – el camarero asintió y volvió a irse–.
 
   –¡Pero me has de ayudar! Si me lo como entero me sentiré mal conmigo misma.
 
   –¡Cómo sois las mujeres! Tranquila, si te hace sentir mejor, le daré unas cuantas cucharadas. Pero descuida, una vez lo pruebes no me querrás dar ni un trocito. La encargada de la partida de postres es una maestra. Tiene unas manos increíbles. Yo creo que es el mejor postre de chocolate que he probado.
 
   –¡Vaya! Ya tengo ganas de probarlo. La verdad es que soy supergolosa. Normalmente no comparto los postres. Solo era por quedar bien contigo y que no te sintieras mal por no tomar nada dulce.
 
   –Tranquila, seguro que al final encuentro algo dulce que comer esta noche –Alex cerró los ojos y dejó escapar una carcajada mientras Lena se volvía a ruborizar–.
 
   –¿Siempre hablas con doble sentido o qué? –Lena se cruzó de brazos y se hizo la enfurruñada. Ya estaba bien de que la tomara el pelo–.
 
   –Lo siento –Alex cogió la silla y cambio de lugar, en vez de quedar situado frente a ella se puso a uno de los lados de la mesa, quedando de esta manera más cerca– No quería molestarte de verdad –su gesto se había vuelto más serio– Te pido mis más sinceras disculpas. No era mi intención incomodarte.
 
   –Tranquilo. No pasa nada. Está bien –Lena le dedicó una tranquilizadora sonrisa y le dio un golpecito en la mano–.
 
   En ese momento llegó el camarero y dejó un pequeño coulant sobre la mesa. Estaba adornado con un suave helado de biscuit que se estaba fundiendo lentamente sobre el bizcocho y con una fina salsa de frutas rojas que le daban un toque ácido y de color. Alex cogió la cuchara partió un trozo dejando salir el chocolate fundido de su interior y se lo ofreció a Lena. Ella con los ojos entrecerrados abrió la boca y él introdujo el bocado en su interior. Cerró los ojos y volvió a murmurar complacida.
 
   –Buenísimo –dijo mientras asentía y masticaba discretamente– Pero no es el mejor del mundo –volvió a sonreír–.
 
   –¿Ah no?
 
   –No.
 
   –¿Y cuál es el mejor?
 
   –Quizás si te portas bien y eres bueno conmigo, te lleve algún día –Lena le robó la cuchara, partió otro gran trozo y se lo llevó a la boca con una sonrisa–.
 
   Alex negó con la cabeza mientras sonreía y se la quedó mirando unos segundos disfrutando de la belleza de sus facciones al deleitarse con el postre de chocolate.
 
   –Y dime ¿Cómo una chica como tú, llega a ser decoradora?
 
   –Pues… –Lena acabó de masticar y se quedó algo pensativa– Supongo que con la carrera de Historia del Arte y sin trabajo –se encogió de hombros–.
 
   –¿Eres historiadora?
 
   –Bueno sí, me licencié en historia del arte, pero aunque hice prácticas en varios sitios luego no encontré trabajo. Para intentar abrirme más al mercado laboral, estudié un postgrado de decoración. Pero tal cómo estaban las cosas tampoco me salía nada.
 
   –Sí, se podría decir que no escogiste la carrera con más salidas.
 
   –¡Que me vas a contar! Entonces, mientras estaba haciendo trabajillos esporádicos para varias empresas, murió mi abuela y heredé cierta cantidad de dinero.
 
   –Vaya, lo siento.
 
   –Gracias. La verdad es que tampoco teníamos mucho contacto. La suma de dinero que me dejó no era demasiado grande, pero sí lo suficiente para emprender un negocio. Ya había hecho algunos trabajos ayudando a decorar casas de amigos y me pareció que con un poco de esfuerzo y un buen local, la tienda podría funcionar. Y todavía no sé muy bien cómo… pero ha funcionado.
 
   –¿Te has movido mucho para encontrar clientes?
 
   –Bueno he hecho muchas llamadas, pero la mayoría de trabajos que me surgen es porque alguien conoce a otro alguien, que conoce a otro alguien que… –Lena levantó la cuchara y le señaló– Como tu caso, vaya.
 
   –Bueno, es fantástico. Ahora te va de maravilla.
 
   –Bueno sí, me va bien. Pero no siempre ha sido así, no creas. La verdad es que justo cuando empecé fue una época bastante mala. Llevaba tiempo sin un trabajo estable y de lo mío, estaba deprimida por ello, mi padre en ese momento estaba enfermo, la relación que tenía con un chico se acabó… En fin, se juntaron bastantes cosas en poco tiempo –Lena sacudió la cabeza– Pero ahora estoy feliz –volvió a sonreír ampliamente– Mi familia está genial. Yo estoy bien de dinero, la tienda va viento en popa y me encanta el trabajo que hago. No se puede pedir más.
 
   –¿Y yo? –Alex se acercó más a Lena dejando su boca muy cerca de su oreja, casi podía notar su respiración sobre la piel– ¿Cómo puedo contribuir a esa felicidad? –Su voz se había transformado en seda, en un líquido espeso y caliente que le recorrió todo el cuerpo haciéndole sentir escalofríos–.
 
   Lena sintió un leve mareo, probablemente causado por el exceso de vino y por la proximidad de Alex. Se notó nerviosa, excitada. Cerró los ojos un segundo y los volvió a abrir centrándose en los de color verde que tenía delante. Estaba claro que Alex le estaba haciendo una proposición indecente y ella no quería jugar más, ni de esperar más. Se moría de ganas de estar con él a solas y tenía ganas de tomar las riendas de esa conversación de una vez.
 
   –¿Tú? –preguntó haciendo una caída de ojos. Alex asintió– Tú… podrías llevarme a tu casa.
 
   –¿A mi casa? –Ronroneó cerca de su piel– ¿Y para qué quieres que vayamos a mi casa?
 
   A Lena la pregunta le pilló por sorpresa. No se la esperaba y no estaba segura de lo que quería decir. Abrió los ojos y lo miró desconcertada.
 
   –Quiero escuchártelo decir Lena –aclaró Alex con un gesto afirmativo de la cabeza y muy cerca de ella todavía–.
 
   Lo miró con ojos entrecerrados. Definitivamente la estaba retando, pero que no pensara que se iba a amilanar. Ella era una loba si quería, y se lo iba a demostrar.
 
   –Quiero que vayamos a tu casa para acostarnos.
 
   –¿Acostarnos? –Alex frunció el ceño– ¿Quieres que durmamos juntos y nos despertemos por la mañana para desayunar? –Alex sonrió con descaro e ironía–.
 
   –No –Lena volvía a estar desconcertada–.
 
   –Pues tendrás que ser más específica. Si no, no te entiendo.
 
   Lena estaba que trinaba. Era un cabrón egocéntrico y tenía ganas de jugar. Pues ella también tenía y no se iba a quedar corta. Si quería juego fuerte, lo iba a tener.
 
   –Quiero ir a tu casa porque me muero de ganas de echarte un polvo. Es más, si me tientas, no respondo de mí y te ataco cuando lleguemos al coche.
 
   Alex sonrió ampliamente y de un movimiento brusco se giró y llamó la atención del camarero indicándole que querían la cuenta enseñándole la tarjeta de crédito. 3 minutos más tarde ya la tenían encima de la mesa junto con el datafono. Alex la cogió de la mano y la llevó medio corriendo y riendo hacia el ascensor, y de allí, fuera del edificio. Se subieron al coche y se añadieron al escaso tráfico de la nacional.
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   –Deberías haber girado por esa calle –señaló Lena pegándose al cristal del BMW– ¿No sabes volver a tu casa? ¿Por qué no pones el navegador?
 
   –No estamos yendo a mi casa –Lena abrió la boca en gesto de sorpresa–.
 
   –Pero yo quiero que tengas algo dulce esta noche –dejó escapar una risilla y lo miró divertida. Alex rió por lo bajo–.
 
   –Tranquila. Lo tendré. Tú no te preocupes de nada.
 
   El vino empezaba a hacerle el efecto inverso. Estaba todavía en la etapa de felicidad pletórica y modorra, pero era una sensación extraña, ya que a la vez se sentía a la expectativa. Llevaba una semana imaginándoselo desnudo en la cama y masturbándose con esa idea. Hoy por fin, iba a cumplir su fantasía. Estaba emocionada, y sobre todo, muy, muy excitada. Detectó que se acercaban a un edificio y que Alex aminoraba la velocidad.
 
   –¿¡Vamos al Hemma!? –dijo despejándose de golpe, incorporándose y mirando por la ventana. Alex asintió–.
 
   Hemma era una cadena sueca de hoteles de superlujo. Había tres en la ciudad: el City Tour, el más céntrico; el Puerto Marina, que estaba en la costa de la ciudad, y al que se estaban aproximando, un poco más situado en la periferia, el Business Center. Sin la menor duda, ella nunca había estado en ninguno de los tres, de hecho, ni siquiera había tenido sueldo suficiente para permitirse una noche en uno de ellos. Volvió a abrir la boca totalmente sorprendida cuando vio que entraban en el parking.
 
   –¿Entramos directamente? ¿Sin registrarnos ni nada? 
 
   Alex sonrió y volvió a asentir. Redujo velocidad y aparcó en una de las plazas que quedaban libres. Lena todavía alucinada se quedó estupefacta en el asiento mientras él inmovilizaba el coche, salía para abrirle la puerta y tenderle la mano de nuevo.
 
   –Deja la chaqueta en el coche. No la vas a necesitar –Alex la cogió de la mano y la guió hasta otro ascensor–.
 
   –¿El ascensor de servicio?
 
   Alex sacó una tarjeta y la pasó por un lector. Al cabo de unos segundos las puertas se abrieron y marcó el número 6.
 
   –¿Trabajas en el hotel?
 
   –En este no.
 
   –¿Y quién te ha dado la llave maestra de este hotel? ¿Conoces a algún empleado?
 
   –¿Confías en mí?
 
   –Supongo –dijo algo dubitativa–.
 
   –Pues no hagas más preguntas.
 
   Alex se giró y la acorraló en el ascensor, apoyando sus brazos a cada lado de la cabeza de Lena. Sus caras quedaron a pocos centímetros notando de nuevo cómo se iba formando el chispazo. La electricidad volvía a estar ahí, condensada, atrayéndolos y esta vez parecía que iba a quemarlos por completo. Se miraron a los ojos y sintió el fuego llameándole por todo el cuerpo, casi pudo verlo en la tórrida mirada que del chico.
 
   –¡Oh joder! A la mierda la discreción.
 
   Pasó su pulgar por el labio inferior de Lena y de golpe la atrajo hacía sí. Sus bocas se unieron y por fin se dieron el beso que llevaban tantos días esperando y anhelando. En un momento solo fueron labios, brazos y manos. Alex la cogió de la cintura y la atrajo más, mientras su boca dejaba de recorrer sus labios y empezaba a devorarle el cuello. Lena empezó a jadear ruidosamente y sintió que las piernas le empezaban a flaquear. De pronto la mano que Alex había mantenido en su cintura empezó a bajar buscando el límite de su vestido. La coló por el interior de la falda y ascendió buscando su ropa interior mientras su boca no le daba tregua.
 
   –Para, para, por favor –Alex dejó ir la mano al instante, se separó unos centímetros de ella y la miró preocupado– En el ascensor no. Alguien podría vernos. No me gusta.
 
   Alex sonrió y asintió a la vez que el ascensor se abría en la planta 6. La hizo salir y la condujo por un pasillo hasta llegar frente a una habitación marcada con el número 617.
 
   –¿Cómo sabes que está vacía? –Susurró–.
 
   –Porque esta tarde he chequeado qué habitaciones iban a estar libres –pasó la tarjeta, abrió la puerta y la hizo pasar al interior de una amplia y bonita habitación–.
 
   Era más grande que cualquier otra habitación de hotel en la que ella hubiera estado, pero no llegaba a la opulencia de esas enormes suites que eran como casas de 300m2 con jardín y balcón incluidos. Estaba decorada con sobriedad y colores claros. Tenía una cama King Size que dominaba la estancia, una pequeña salita, televisor de plasma y un baño con jacuzzi.
 
   –¿Quieres tomar algo? –Preguntó mientras se acercaba al minibar–.
 
   –No, estoy bien.
 
   Lena se quedó de pie en el centro de la habitación mirando curiosa a su alrededor. Vio cómo Alex se servía un whisky con hielo en un vaso grande que había sacado de una estantería. Dirigió su mirada traviesa hacia él mientras éste se acomodaba en el reposabrazos del sillón, daba un largo trago al licor y se la quedaba mirando. Era como si además de estar degustando el alcohol ambarino, también estuviera deleitándose en la visión de su cuerpo. Ambos se sostuvieron un momento las miradas. Parecía que retrasar unos segundos más, aquello que estaba tan próximo y que deseaban tanto, pudiera darle un extra de excitación. Alex dio otro largo sorbo y paladeó el gusto del whisky.
 
   –Suéltate el pelo.
 
   Sin dudar se llevó las manos a la coleta y con un par de movimientos se lo soltó y dejó caer sus rizos por los hombros. La petición había sido un tanto autoritaria, de hecho, más que una petición había sido una orden, pero no le había molestado. Al contrario, algo había temblado en su interior y la seguridad que desprendía cada una de las palabras de Alex hacían que no solo estuviera dispuesta a soltarse el pelo, sino a más. A mucho más.
 
   Dio otro sorbo a su copa y la dejó encima de la mesita de centro, se levantó y se dirigió con paso seguro hacia Lena que notaba las palpitaciones de su corazón en el cuello. Se quedó frente a ella mirándola unos segundos, y no pudo evitar sentirse pequeñita. Su 1’85 se notaba más que nunca y ella a su lado parecía una muñequita frágil. La excitó aún más notar los fuertes músculos de sus brazos y de su pecho que se adivinaban detrás de la camisa y, sobre todo, la amplitud de su espalda. Alex, con la mirada fija, se movió unos pasos y quedó justo detrás. Le apartó el pelo hacia un lado y plantó un suave beso en la base de su cuello. Lena notó cómo se le erizaban todos los pelos del cuerpo, cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Siguió depositando delicados besos en su espalda y cuello mientras con una mano la acercaba a él y con la otra, poco a poco, le iba bajando la cremallera del vestido. Cuando llegó al final, la soltó y el vestido cayó a plomo sobre el suelo. Lena vestida solo con la ropa interior y los zapatos de tacón lo apartó de una patada.
 
   Dándole un último beso detrás de la oreja, volvió a situarse delante de ella y se la quedó contemplando, resiguiendo las curvas de su cuerpo con la mirada. Le encantaba cómo se detenía en su contorno y disfrutada con cada detalle. Se fijó en su bragueta y en la forma en que la tela se tensaba. Sonrió al notar su creciente erección.
 
   –Eres preciosa –Lena rió complacida–.
 
   –Suéltate el pelo –Alex enarcó una ceja y ella soltó una carcajada– ¡Vamos! Yo me lo he soltado. ¡Mira! –sacudió la cabeza para que sus rizos rebotaran–.
 
   Con una media sonrisa Alex se quitó también la goma y sacudió la cabeza para que el pelo le quedara libre. Con un movimiento rápido y brusco se acercó a ella, la agarró de la cintura y la atrajo hacia sí empezándola a besar. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras él se iba recreando en cada parte de su cuerpo. De la boca pasó al cuello y fue bajando hasta quedar a la altura de sus pechos. Le lamió uno de sus endurecidos pezones y Lena dejó escapar un leve quejido que pareció avivar su pasión. Con sensuales besos fue bajando por su vientre hasta que quedó de rodillas frente a ella rodeándole con las manos el trasero. Ella le pasó una mano por el pelo y se lo agarró con pasión. Alex dirigió su boca hacia el tanga y lo apresó con los dientes. Ejerció más presión sobre el pelo intentando hacerle levantar la cabeza. Él algo sorprendido, levantó la mirada.
 
   –Ni se te ocurra –dijo Lena mirándole fijamente. Una pizca de furia pasó por la mirada de Alex– Ese es nuevo, y no tengo ninguna intención de dejármelo romper.
 
   –Te puedo comprar un millón si quieres –apartó la vista y volvió a apresar la pequeña cinta con la boca y Lena volvió a estirarle del pelo–.
 
   –He dicho que No –frunció el ceño–.
 
   Ambos se quedaron mirando unos segundos desafiándose con la mirada. Finalmente Alex se levantó con un gruñido y jadeando se quedó mirándola a los ojos. Ella le devolvió la mirada con la misma furia, retándolo a hacer cualquier movimiento.
 
   En un segundo la cogió por el cuello y la atrajo hacia sí, le lamió primero los labios y luego paseó su lengua desde la comisura de su boca hacia el pómulo, como degustando el sabor de su piel. Lena volvió a gemir y volvió a notar cómo su ropa interior se humedecía rápidamente.
 
   Todavía asiéndola, la empujó hábilmente hasta los pies de la cama y con un movimiento brusco la tumbó, y la besó con pasión. Por un lado no le había gustado su expresión cuando lo había contradicho y por el otro le excitaba enormemente la pasión y la hosquedad que impregnaba cada uno de sus besos y sus caricias.
 
   Con un preciso gesto, Alex se deshizo de la ropa interior de la chica y la dejó caer al suelo, le cogió las muñecas y las apresó con una sola de sus manos por encima de la cabeza. Con la mano que le quedaba libre empezó a acariciarle todo el cuerpo. Empezó por sus labios haciendo que el pulgar quedara impregnado de la saliva de su boca. Siguió bajando, le apretó un pecho y le pellizco un pezón, al principio de manera delicada y después más bruscamente. Jadeó y dejó escapar un gemido de placer. Fue pasando la mano por su vientre hasta que llegó al depilado sexo de Lena, que se retorció para hacerla avanzar más rápidamente. Intento forcejear para liberar las muñecas, pero solo sirvió para que ejerciera más presión.
 
   –Dime lo que quieres –Le susurró al oído–.
 
   –Quiero que me toques.
 
   –¿Dónde? 
 
   –Quiero que me acaricies el clítoris. Quiero que utilices los dedos.
 
   Alex sonrió y bajando completamente la mano, posó el pulgar en la entrada de su sexo. Lena empezó a gemir descontroladamente. Intentó de nuevo retorcerse y soltarse pero no consiguió ningún resultado.
 
   –Quieta leona. Deja de forcejear. Disfruta. No sabes las ganas que tenía de tenerte para mí solo. No sabes las noches que he pasado pensando en mil maneras de darte placer –Lena notaba como las palabras susurradas eran un rio caliente que se metía por sus oídos y se alojaban en la base de su vientre. Sentía oleadas de calor recorriéndole el cuerpo mientras Alex seguía masturbándola sin pausa. Entre jadeos sintió que un potente orgasmo empezaba a formarse en su interior– Me moría por tocarte, por chuparte, por lamerte entera y morderte. Quiero oírte gemir. Me pone muchísimo tenerte aquí sujeta disfrutando para mí –Lena estaba a punto de volverse loca de placer cerró los ojos y arqueó un poco la espalda– Córrete para mí, vamos.
 
   Y como si su cuerpo obedeciera a las palabras de su boca, un potente orgasmo la invadió, se retorció sobre si misma ya que no podía soltarse, a la vez que por la boca le salían fuertes gemidos que pensó que se oirían en todas las habitaciones de la planta.
 
   Se quedó unos segundos recostada de lado y con los ojos cerrados, esperando que la respiración se le acompasara otra vez. Cuando los volvió a abrir vio que Alex se estaba desnudando. Se quitó los pantalones y los boxers de un solo movimiento dejando a la vista la tremenda erección que tenía entre las piernas.
 
   Se incorporó y se lo quedó mirando con ojos golosos deleitándose en los tonificados pectorales y en sus definidos abdominales. Fue a quitarse los zapatos de tacón que todavía llevaba puestos pero Alex le cogió las manos.
 
   –Déjate los tacones.
 
   –Es usted un poco mandón ¿No cree? –frunció el ceño divertida–.
 
   –Son sexys –dijo sonriendo–.
 
   –Son incómodos –se apartó ligeramente de él y volvió a intentar desabrocharse los zapatos–.



OEBPS/cover.jpeg





